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			Capítulo 1

			¿Era una pésima amiga por tenerle una envidia terrible a Ivy? ¿Sí? ¿No? ¿Un poco?

			Suponía que algo entre medias.

			En eso estaba pensando mientras observaba a Ivy Morgan apartarse los rizos gruesos y pelirrojos del hombro y reírse por algo que le había dicho su novio, Ren Owens.

			Al menos no la envidiaba por su vida amorosa. Bueno, vale, sí que lo hacía. Seguro que cualquier persona soltera como yo se moriría de la envidia al ver el amor y la ternura que se transmitían con cada mirada o gesto que compartían. Apenas podían dejar de mirarse mientras cenábamos en el precioso restaurante del centro comercial de la calle Prytania.

			Me alegraba muchísimo por ellos, de verdad. Lo habían pasado fatal. Mucho peor de lo que nadie debería pasar para estar junto a la persona que ama, y allí estaban, más fuertes y enamorados que nunca. Y se merecían esa felicidad.

			Pero su épica historia de amor no era la razón principal por la que me carcomía la envidia.

			Ivy era… genial.

			Incluso ahora, relajada, rodeada de luces de Navidad, agarrada de la mano de Ren y habiéndose tragado una hamburguesa deluxe con queso, su ración de patatas fritas y la mitad de las mías, podía partir piernas y conseguir la información que le viniera en gana: nombres, direcciones, números de teléfono o incluso de la seguridad social.

			Siempre que las cosas se complicaban, le pedían ayuda a Ivy o a Ren.

			Si, por el contrario, había que averiguar qué calles se entrecruzaban con Royal, entonces… acudían a mí. Si se necesitaba café o buñuelos recién hechos, pero estaban ocupados, ya sabes, salvando el mundo, entonces ahí estaba yo también.

			Los tres pertenecíamos a la Orden, una organización internacional que era literalmente lo único que se interponía entre los faes, o hadas, y la esclavitud y destrucción de la humanidad. Y no me refiero a las hadas de las películas de Disney y toda esa mierda. Los humanos creían estar en lo alto de la cadena alimenticia, pero se equivocaban. Eran los faes.

			Lo único en lo que no se equivocaba la cultura popular era en las orejas ligeramente puntiagudas. Nada más. Los faes eran más que simples seres de otro mundo —el Otro Mundo—, eran capaces de camuflar su apariencia para mezclarse con los humanos. A todos los miembros de la Orden nos hechizaban cuando nacíamos para ver más allá de aquel embrujo. Nosotros sí que veíamos a la verdadera criatura oculta bajo la inofensiva fachada.

			Era imposible imaginarse el poder de seducción de su verdadera forma, lo luminosa que era su piel plateada o lo hermosos que eran, en el mismo sentido que podría serlo un leopardo al perseguir a su presa.

			Los faes se alimentaban de los humanos, de la mismísima fuerza vital que hacía que nuestro corazón siguiera latiendo y que nuestro cerebro funcionase. Al igual que los míticos vampiros lo hacían de la sangre y los súcubos, de la energía, la fuerza vital que robaban a los humanos acentuaba sus habilidades, que no eran pocas. Eran más rápidos y fuertes que nosotros, y nada sobre la faz de la Tierra contaba con un mejor instinto depredador que ellos. Alimentarse de los humanos también ralentizaba su envejecimiento, hasta el punto de rozar la inmortalidad. Si no lo hacían, envejecían y morían como nosotros.

			Había algunos que no se alimentaban de humanos, algo de lo que nos habíamos enterado recientemente. Los faes de la corte de verano elegían no hacerlo. Vivían y morían como nosotros, y lo único que querían era que los dejaran en paz y no cruzarse en el camino de sus enemigos, los faes de invierno.

			Me llevé una mano a la muñeca, donde tenía una pulsera con una cuenta que, combinada con el hechizo que nos lanzaban cuando nacíamos, servía para bloquear la habilidad de los faes. Nunca, jamás, me la quitaba.

			Era un trébol de cuatro hojas.

			¿Quién iba a pensar que una plantita así sería capaz de anular algo tan poderoso como a un fae?

			Pero hacía una semana, la Orden con los faes de verano lograron lo imposible. Enviaron a la espeluznante reina de invierno, conocida como Morgana, de vuelta al Otro Mundo. Podía regresar, sí, pero nadie esperaba que lo hiciera. Al menos, no durante un tiempo. Puede que no en nuestra época, pero la Orden estaría preparada para cuando aquello ocurriera. Y los faes de verano, también.

			Por eso estábamos allí, cenando y celebrándolo los tres. Habíamos sobrevivido a la batalla contra la reina y aquellos que la apoyaban habían vuelto a las cloacas donde se habían estado escondiendo. Ya podíamos respirar y relajarnos sabiendo que, aunque quedasen un montón de faes de invierno sueltos a los que había que detener, al menos habíamos dado un gran paso al derrotar a la reina.

			Las cosas estaban como siempre en la Orden, o como casi siempre. Joder, si hasta Ivy y Ren estaban planeando irse de vacaciones después de Navidad. ¿Qué locura era esa? Una muy grande.

			Yo no tenía pensado hacerlo, porque en realidad no había participado en la batalla. De ser así, no estaría aquí sentadita, sino criando malvas.

			Apenas había recibido entrenamiento en combate hasta los doce años, y luego nada. Y aunque seguía asistiendo a las clases obligatorias de la Orden con Ivy, nunca había entrado en acción. No sabía poner en práctica todo ese conocimiento y usarlo contra alguien que estaba continuamente tratando de matarme.

			Si mi vida no hubiese dado un giro drástico a los doce, yo habría sido justo como Ivy y Ren: un arma con patas. Pero todo cambió cuando el fae al que mi madre había estado dando caza la capturó.

			Mi madre era cazadora, igual que mi padre, que murió cuando yo era muy pequeña, tanto que solo lo recordaba gracias a las fotografías colgadas en el pasillo. Ella había sido una de las mejores cazadoras de la Orden; y me atrevería a decir que incluso más que Ivy. Me crio pese a tener que hacer todos sus turnos de noche patrullando las calles de Nueva Orleans en busca de faes para darles caza antes de que ellos pudieran hacer lo mismo con los humanos. Cuando era pequeña, juré que sería como ella, al igual que todos los niños que crecíamos en la Orden. Nos adoctrinaban desde que nacíamos y solo nos preparaban para nuestra labor de proteger a la humanidad. La formación empezaba cuando éramos muy pequeños, a los ocho. Las mañanas se dedicaban a las clases más teóricas y las tardes se dividían entre aprender sobre los hábitos de los faes y el entrenamiento físico.

			Pero entonces, una mañana, a unos pocos días de cumplir los doce, mi madre… no regresó a casa. Los días posteriores, esos que me parecieron una eternidad, eran de los peores recuerdos que tendré.

			Aunque la dieron por muerta, la encontraron al cuarto día en uno de los pantanos ubicado a varios kilómetros de la ciudad. A pesar de lo increíble que era, había caído presa de los faes. La habían torturado. Peor todavía, se habían alimentado de ella. Y aunque no la esclavizaron, la experiencia la había afectado psicológicamente. Gracias a Dios, volvió a casa.

			Pero no volvió siendo la misma.

			Pasaron unas cuantas semanas en las que parecía que nada le hubiese sucedido, pero entonces las cosas empeoraron. Un día a lo mejor desaparecía de golpe o se negaba a salir de su habitación. Se ponía a gritar enfurecida y luego empezaba a reírse a carcajadas durante horas. Las cosas mejoraron en los meses y años posteriores al incidente, pero para cuidar de ella tuve que dejar el entrenamiento y, cuando cumplí la mayoría de edad, me asignaron un puesto administrativo dentro de la Orden, uno reservado solo para los afortunados que llegaban a jubilarse. Lo acepté, aunque el dinero que la Orden le había pagado a mi madre por «resultar herida en combate» era más que sustancial.

			Ahora tenía la esperanza de que eso pudiera cambiar. Las aguas iban a calmarse y esperaba que, con un poco más de entrenamiento, pudiera empezar a patrullar. La Orden me necesitaba; necesitaba toda la ayuda posible porque habían perdido a muchos miembros en la batalla contra la reina. Podría llegar a ser tan buena como Ivy y Ren, y entonces por fin sería capaz de cumplir con mi deber.

			Por fin sería… útil. Estaría a la altura de mis amigos y, más importante aún, a la altura del legado de mi familia. Podría…

			Unos dedos aparecieron justo frente a mis ojos. Los chasquearon y yo me sobresalté en la silla. Los dedos desaparecieron y vi a Ivy mirándome fijamente.

			Se me encendieron las mejillas y solté una risita.

			—Lo siento, estaba en mi mundo. ¿Qué decías?

			—Que estaba a punto de desnudarme y salir corriendo.

			Los ojos verdes de Ren prácticamente centellearon.

			—No le veo fisuras a ese plan.

			—Claro que no. —Sonriendo, señaló la carta—. ¿Quieres postre, Bri?

			Solo Ivy me llamaba Bri. Todos los demás me llamaban Brighton o señorita Jussier. Odiaba eso último. Me hacía sentir como si fuera una sesentona y viviera en una casa llena de gatos callejeros. Tenía veintiocho años y seguía viviendo con mi madre. No necesitaba sentirme peor, gracias.

			—No, estoy llena. —Ya le había echado un vistazo a la carta. Si tuvieran tarta de queso, le habría hecho un hueco.

			Ren miró la carta por encima y luego sacudió la cabeza mientras se la devolvía a Ivy.

			—Oye, ¿vas a dejar que Tink se mude contigo?

			Estuve a punto de ahogarme con la Coca-Cola light.

			—¿Qué?

			Ivy dejó la carta en la mesa y sonrió a la vez que entrelazaba las manos.

			—Si Ren y yo nos vamos de vacaciones, Tink va a necesitar a un adulto en su vida.

			Abrí la boca, pero no me salieron las palabras. Seguro que les había entendido mal. Era imposible que Tink se viniera a vivir conmigo —a la casa de mi madre, nada menos—, porque no solo la echaría abajo, sino que…

			Bueno, que Tink era Tink.

			—Y le caes muy bien —añadió Ren—. Hasta te hace caso.

			Fruncí el ceño.

			—Eso no es cierto. Tink no le hace caso a nadie, ni siquiera a su novio. ¿Por qué no se queda con él?

			—Bueno, se lo sugerí y, según palabras textuales de Tink, «aún no está preparado para esa clase de compromiso» —replicó Ren con sequedad.

			—Pero si no es ningún compromiso —razoné—. Sería temporal, ¿no?

			—Se lo hemos intentado explicar, pero ya sabes cómo es. —Ivy puso los ojos en blanco.

			No, no lo sabía. No realmente. Bajé la voz para que nadie nos oyera.

			—¿Por qué no se queda en el Hotel Faes Buenos? —Así llamaba Ivy al sitio donde vivían los faes de verano—. Lo adoran. Vamos, casi lo idolatran.

			—Se lo sugerimos, pero dijo, y cito textualmente, que no puede ser «él mismo» con ellos. Que su admiración es demasiada presión para él.

			Me quedé mirando a Ren.

			—Estás de broma, ¿no?

			—Más quisiera. —Se reclinó en la silla—. Sabes que no podemos dejarlo solo. Prendería fuego al apartamento de Ivy.

			—Se gastaría todo mi dinero comprando mierdas en Amazon —añadió Ivy justo cuando le sonó el teléfono. Agarró el bolso—. Pero, bueno, ya ultimaremos los detalles luego.

			Eso no se lo creía ni ella.

			—Pero…

			—¿Qué pasa, Miles? —Ivy levantó la mano y yo me callé—. ¿Cómo? —Miró a Ren, que estaba atento y con la vista fija en Ivy—. Sí, estamos cerca. Podemos pasarnos. —Hubo una pausa—. Te lo digo en un rato.

			Cortó la llamada, sacó la cartera y dijo:

			—Miles ha dicho que Gerry no se ha presentado para su turno y que nadie ha podido contactar con él —explicó, y eso no era para nada normal. Gerry siempre era puntual—. Me ha pedido si podíamos pasarnos por su casa a ver qué pasa.

			—Claro —respondió Ren mientras Ivy dejaba unos cuantos billetes en la mesa—. Por cierto, creo que Tink ya está con Merle en tu casa.

			—¿Qué? —Al instante se me olvidó que Gerry no había aparecido para su turno.

			—Sí. Dijo algo como que quería consejos de jardinería o algo así. —Ivy se guardó la cartera en el bolso—. La verdad es que no estaba prestándole mucha atención.

			—Ay, Dios. —Busqué rápidamente la cartera mientras me imaginaba a mi madre apuñalando a Tink con cuchillos carniceros—. No puede quedarse a solas con mi madre.

			—Creo que a Merle le cae bien Tink —dijo Ivy.

			—¿En serio? —Dejé dinero más que suficiente para pagar mi comida y algo de propina—. Depende de si está en tamaño Tink o en el de una persona normal.

			—A mí me pasa igual —murmuró Ren, y luego me dedicó una miradita taimada—. Por cierto, creo que a tu madre le gusta Tanner.

			Me quedé helada a medio levantarme. Tanner dirigía el Hotel Faes Buenos; era un fae y mi madre… Bueno, a mi madre parecía gustarle ir a verlo, pero también hablaba muy a menudo sobre matar faes de todo tipo. Sacudí la cabeza y decidí que ahora mismo no tenía la capacidad mental suficiente como para procesar todo eso.

			—Será mejor que me vaya. A saber en qué líos se meten Tink y mi madre juntos.

			—Supongo que en uno de proporciones épicas. —Ivy me sonrió mientras Ren y ella se ponían de pie.

			—Totalmente de acuerdo.

			Ojalá me hubieran mencionado esto al comienzo de la cena. Me colgué el bolso del hombro y me despedí.

			Atravesé el pequeño restaurante, bordeé el árbol de Navidad gigantesco y salí. El viento frío me echó la coleta hacia atrás y alborotó los finos mechones que tenía en la cara. Vivía a unas cuantas manzanas del centro comercial y volver andando era más rápido que pidiendo un Uber.

			Metí las manos en el bolsillo delantero de la sudadera extragrande y empecé a correr. El Garden District estaba precioso siempre, pero sobre todo en Navidad. Luces de todos los colores decoraban porches y balcones, rodeaban vallas de hierro e iluminaban los inmensos robles que bordeaban muchas de las calles.

			Me parecía increíble que Tink estuviera en mi casa. ¿En qué demonios estaban pensando Ivy y Ren? Mi madre no odiaba a Tink, pero una vez sugirió matar a Ivy en sus narices.

			Y todo porque Ivy no era humana del todo, sino semihumana, y según una profecía iba a abrir las puertas del Otro Mundo y a permitir que el ejército de la corte de invierno invadiese nuestro mundo, pero todo eso ya había acabado. Menos mal.

			Y Tink tenía de humano lo que yo de duende.

			Atajé por un callejón e intenté no dar rienda suelta a la imaginación sobre lo que podría estar sucediendo en casa. Tal vez estuviesen viendo Harry Potter. O Tink se hubiese traído a su novio, el príncipe Fabian —uno de los dos príncipes de la corte de verano—, a casa. Dudaba que Tink hubiera llevado al hermano del príncipe Fabian con él. Algo era algo.

			Me estremecí cuando una imagen de ese príncipe apareció en mi mente. No lo había visto mientras estaba bajo el hechizo de la reina, disfrazado del príncipe de invierno. Había aterrorizado a la ciudad. Se había convertido en una auténtica pesadilla y hasta había secuestrado a Ivy para cumplir la profecía.

			Solo lo había visto después de que el hechizo se rompiera, e incluso entonces me había parecido la criatura más intimidante que hubiera visto nunca. Cuando me miró, no pude evitar sentirme…

			—Mamá. —Me detuve de golpe al verla caminar por la acera con la bata de casa que se le abría como si fueran alas—. ¿Qué haces aquí?

			Se paró bajo una farola. Su pelo rubio y corto estaba despeinado a causa del viento.

			—Ah, me sentía un poco… agobiada y he decidido salir a dar un paseo.

			Me acerqué a ella deprisa y le agarré las manos. Estaba helada.

			—¿Por qué no te has puesto el abrigo?

			—Cariño, no hace tanto frío. —Se rio y me dio un apretón en las manos.

			—El suficiente como para que te pongas algo más abrigado que esa bata. Vámonos a casa. —Se me retorció el estómago de los nervios mientras enganchaba el brazo con el de ella y dábamos la vuelta.

			Que no pudiera quedarse quieta por la ansiedad normalmente era señal de que íbamos a tener un par de días difíciles. Aparecía de la nada y cualquier cosa podía provocarla. Pasaba de estar lúcida y cuerda durante semanas, e incluso meses, a deambular y tener pesadillas de la nada, a pasarse las noches sin dormir. Las cosas entrarían en un bucle de negatividad.

			La preocupación era como un virus. La sentías cuando ya te estabas ahogando en ella.

			—¿Cuánto llevas aquí fuera?

			—Todo el camino de casa hasta aquí —respondió. Me contuve para no poner los ojos en blanco—. ¿Qué le pasa a mi bata?

			Había muchas razones por las que no debería estar caminando por el Garden District con una bata de color turquesa.

			Ralenticé el paso para acompasarlo al suyo.

			—¿Has recibido alguna visita mientras yo no estaba?

			—¿Visita?

			Quizá Ivy y Ren se habían equivocado y Tink no estaba allí.

			—¿Ha venido Tink? —pregunté. Empecé a ponerme nerviosa.

			Mi madre se quedó callada un momento y luego se rio.

			—Ahora que lo dices, estaba viendo una peli y luego salió para hacer una llamada.

			—Entonces estaba contigo cuando tú…

			La luz de la farola titiló y luego se apagó. Vi que todas las de la calle hicieron lo mismo.

			—Qué raro —comentó mi madre con un escalofrío—. ¿Brighton?

			—No pasa nada —dije, tragando saliva—. Todo va bien.

			Una ráfaga de aire helado sopló con fuerza, levantó los bordes de la bata de mi madre y nos detuvo de golpe. Se me erizaron los vellos de la nuca. Escudriñé la calle vacía e iluminada únicamente por las tenues lucecitas de Navidad. Reconocí la señal de «Se vende» delante de la casa abandonada construida antes de la Guerra Civil. Aún nos quedaban dos manzanas para llegar.

			—Mamá —susurré, mientras el corazón empezaba a latirme con fuerza. Me puse a caminar otra vez y la arrastré conmigo—. Tenemos que…

			Aparecieron de la nada. Se movieron tan rápido que al principio solo alcancé a ver sombras rodeándonos.

			Un grito se me quedó atascado en la garganta cuando los vi. Piel plateada. Ojos rebosantes de odio. Cuatro de ellos se nos echaron encima antes de que pudiera abrir los labios siquiera.

		

	
		
			Capítulo 2

			El sol.

			Eso era lo que sentía en mi piel. El sol. Su calor se me colaba bajo la piel, corría por mis venas y se asentaba en mis músculos, en mis huesos.

			¿Estaba tumbada… al aire libre? No tenía sentido. Era diciembre y no hacía tanto calor como para estar tomando el sol, pero esa era la sensación que tenía. Sentía su roce en la mejilla y los labios me hormigueaban por su cercanía.

			Abrí los ojos, pero no lo vi. Lo que sí vi fue una figura masculina. Las facciones estaban un poco borrosas, pero lo conocía. Era él.

			El príncipe.

			No entendía nada. Tenía la cabeza abotargada. Intenté levantar la mano, pero sentí como si me tiraran del brazo hacia abajo. Pasaba algo raro, muy raro, y necesitaba recordarlo…

			«Duerme».

			Las ganas de huir intentaron abrirse paso entre la confusión y la conciencia, pero me quedé dormida.

			Tenía la sensación de haber estado dormida durante años, y entonces escuché un pitido regular a un volumen tan alto y odioso que no me quedó de otra que centrarme en él. Una parte de mi conciencia se aferró a ese sonido. Me anclé al ritmo.

			Me desperté poco a poco. Escuché pasos. Susurros. Voces hablando en voz baja. Inspiré hondo y me quedé atónita; me dolía al respirar. Como si tuviera el pecho y las costillas constreñidas y no pudiese respirar.

			«Mamá».

			La vi en mi cabeza, tan clara como el agua.

			La vi tumbada boca arriba, a oscuras, con los ojos abiertos clavados en mí. Vacíos. Sin vida.

			El pitido se aceleró.

			La horrible imagen de mi madre se esfumó como el humo y en su lugar aparecieron una piel brillante, sonrisas crueles, provocaciones y…

			Charcos de sangre. Literalmente. El líquido rojizo derramándose por la piedra, creando ríos que se colaban por los huecos del asfalto. ¿Por qué había tanta sangre? Noté una ligera calidez y humedad en la garganta.

			—¿Bri? ¿Estás despierta? ¿Brighton?

			Reconocí esa voz. Ivy. Me estaba hablando. Inspiré de nuevo y me alegré de que no me hubiese dolido tanto como la vez anterior. Pero… sentía el cuerpo raro. Como si lo tuviese hinchado o demasiado estirado. La piel, igual.

			Además, me costó la vida abrir los ojos. Horas, tal vez. Pero, cuando lo hice, me descubrí observando un falso techo y unas luces fluorescentes.

			—Bri. —Ivy me volvió a llamar y sus dedos me acariciaron la mano izquierda con suavidad.

			Despacio, giré la cabeza hacia su voz, a mi izquierda, y vi su cara pálida y demacrada. Llevaba el pelo recogido en un moño y tenía los ojos rojos, hinchados y cargados de compasión.

			De repente, lo supe.

			Me acordé.

			Los faes aparecieron de la nada y nos rodearon a mi madre y a mí. Nos arrastraron hasta el jardín de la casa vacía. Me equivoqué; no fueron cuatro, sino cinco, y uno era un antiguo.

			Tragué saliva, o por lo menos lo intenté, porque me dolía la garganta. Lo cierto era que me dolía todo. Las piernas, la cara, pero sobre todo el estómago. Sentí como si alguien me hubiese hurgado por dentro y me hubiese sacado las entrañas.

			Ivy me agarró la mano y me dio un ligero apretón.

			—¿Te duele? Puedo llamar al médico si quieres.

			Cerré los ojos con fuerza y vi destellos de una dentadura y unas garras afiladas en mi mente. Los faes no necesitaban usar los dientes para alimentarse, pero les gustaba infligir dolor en sus presas.

			—Mamá —murmuré a duras penas, y la mano de Ivy se sacudió contra la mía. Al ver que no respondía, me obligué a abrir los ojos de nuevo—. ¿Ha… ha muerto?

			Ivy apretó los labios y asintió bruscamente.

			—Lo siento mucho, Bri.

			Desvié la mirada hacia nuestras manos. En lugar de ver la suya, vi la de mi madre apretando la mía, empapada de sangre. Vi cómo me la soltaba al tiempo que se quedaba sin fuerzas.

			—Atacaron varios puntos de la ciudad —me informó Ivy mientras me agarraba también con la otra mano, cobijando la mía entre las suyas—. Por eso Gerry no se presentó para su turno. Ren y yo dimos con él y caímos en la cuenta. —La voz se le puso ronca al decir los nombres de todos a los que habían asesinado. Había tantos que la lista parecía no acabar nunca—. Seguro que nos estuvieron vigilando. Sabían a dónde ir. Tanta violencia en una sola noche…

			Ivy se tapó la cara con las manos, pero no le presté atención. Estaba visualizando las cinco caras en mi mente. Jamás las olvidaría.

			—Te pondrás bien. El médico dice que es un milagro, pero que te recuperarás —me informó—. Seguramente tengas que quedarte aquí un par de días y después podrás volver a casa conmigo, si quieres. Tink dice que puedes dormir en su cuarto…

			—No… no pude detenerlos.

			—¿Qué? —Ivy alzó la cabeza. Tenía la mirada vidriosa.

			—No pude luchar contra ellos.

			Ella sacudió la cabeza muy despacio.

			—Bri, os estaban dando caza y…

			—¡No pude detenerlos! —El grito no le hizo bien a mi garganta ya de por sí en carne viva, pero me dio igual—. ¡Mataron a mi madre y no pude detenerlos!

			—No. —Ivy se levantó y se inclinó sobre el cabecero de la cama para acercar su rostro al mío—. Sé lo que se te está pasando por la cabeza. No es culpa tuya, créeme. Si a mí me encontrasen con la guardia baja y me acorralasen de esa manera, yo también habría mordido el polvo.

			Discrepaba. Ivy habría luchado con uñas y dientes. No habría entrado en pánico ni se hubiese puesto como loca. No habría permitido que la tumbaran en el suelo, que era lo primero que nos enseñaban a evitar en el entrenamiento. Tal vez le hubiese costado, pero estaba segura de que lo habría logrado.

			—Lo que os hicieron a tu madre y a ti es culpa suya. —Ivy posó las yemas de los dedos en mi mejilla muy suavemente, como si supiese que, si apretaba, me dolería—. No podrías haber hecho nada, Bri. Nada. Has sobrevivido. Eso es lo único que importa. Todo irá bien, de verdad.

			Me la quedé mirando; yo le había dicho esas mismas palabras a mi madre. Aquello había sido mentira, y por eso supe que esto también. Importaban muchas más cosas aparte de que hubiera sobrevivido, y sabía que ya nada iría bien.

			Las cosas jamás volverían a ir bien.

		

	
		
			Capítulo 3

			Dos años después…

			El ritmo pesado y acompasado de los altavoces inundaba la pista abarrotada de gente. Los cuerpos se retorcían y se sacudían bajo las luces del techo, sumergidos en la música y pegados piel contra piel. El olor a perfume, colonia y sudor me revolvía el estómago. Levanté las manos y me aparté los largos mechones de pelo del cuello empapado.

			Esta noche era una pelirroja alocada con los labios rojos y brillantes.

			Anoche fui una morena seductora con los ojos ahumados.

			El fin de semana pasado, una rubia inocente con coletas y las mejillas ruborizadas.

			En cada ocasión era alguien diferente, pero siempre la víctima perfecta, y todas las noches terminaban igual.

			Moví las caderas al ritmo de la música contra el cuerpo cálido a mi espalda mientras barría la pista de baile con la mirada.

			Unas manos se movieron por encima de las lentejuelas plateadas de mi vestido y se detuvieron en mi vientre. El hombre me estrechó contra él y pegó su pecho a mi espalda.

			Se estaba viniendo muy arriba.

			Movió las manos hasta mis caderas y las acercó peligrosamente a mis muslos. Me solté el pelo y le agarré las muñecas a la vez que le sonreía por encima del hombro.

			—Pórtate bien.

			El hombre me dedicó una sonrisita genuina. Era guapo y bastante más joven que yo; le sacaba mínimo una década. Probablemente estudiara en la Universidad de Loyola o Tulane, lo cual significaba dos cosas. Que se ahogaría con su propia saliva si se enterase de que iba camino de los treinta y uno y que este era el último lugar donde debería estar. Me entraron ganas de advertirle, de decirle que buscara pasarlo bien en cualquier otro lugar menos en el club Flux.

			Pero no había venido aquí por él.

			Sin soltarle las muñecas, eché la cabeza hacia atrás para apoyarla contra su pecho y no perder de vista la pista de baile o la barra con forma de herradura junto a la entrada. No podía ver el interior de los reservados a oscuras que rodeaban la pista o los del piso superior, los del área VIP de la segunda planta.

			Ahí tenía que ir, porque sabía que él estaría allí.

			Un hombre rechoncho bloqueaba las escaleras. A su espalda vi una cuerda roja. Solo se podía acceder a la segunda planta por invitación, y los que estaban allí arriba no se mezclaban con los de abajo. Mandaban a sus esbirros, que sabían muy bien a qué tipo de humanos buscar.

			Y yo era el claro ejemplo de una presa fácil.

			Había llegado el momento.

			—Oye —me dijo el hombre al oído.

			Yo seguí barriendo el local con la mirada.

			—¿Sí?

			—¿Cómo te llamas? Yo soy Dale. —Trató de mover las manos otra vez, pero yo las mantuve quietas en mis caderas.

			—Sally —mentí mientras una mujer esbelta y alta en la barra se giró hacia la pista con una copa llena de un líquido púrpura intenso en la mano. Belladona. Se llevó la bebida a los labios sin perder ojo de la pista.

			Había encontrado a quien estaba buscando, y la veía tal y como era.

			—¿Quieres que salgamos de aquí, Sally? —preguntó Dale rozándome el cuello con los labios—. Conozco un sitio al que podemos ir.

			—No, gracias. —Le solté las muñecas, me aparté de él y me abrí paso entre los cuerpos apiñados antes de que su grosera y sorprendida respuesta pudiese afectarme.

			Sin quitarle el ojo de encima a la mujer, bordeé a una pareja que estaba prácticamente follando en medio de la pista. No sabía dónde empezaba uno y terminaba el otro.

			Dios santo.

			Pasé junto a una mesa alta y redonda, tomé una copa olvidada y medio vacía con un líquido rosa y zigzagueé hacia la barra. Me aparté de la maraña de personas, ralenticé el paso y esbocé una sonrisa relajada a la vez que me acercaba a la mujer. Ella no me estaba prestando atención, tenía la vista fija en dos chicas universitarias que no dejaban de bailar y reírse, claramente borrachas. Se encaminó hacia ellas.

			Balanceé la copa entre mis dedos, tropecé a conciencia y me choqué contra ella.

			La mujer se giró hacia mí con un movimiento lento y calculado, como una serpiente. Curvó los labios en una sonrisa mordaz y bajó la copa de belladona. Para el resto del club, su sonrisa era completamente normal, pero para mí… Vi los afilados incisivos a cada lado de su boca. No eran colmillos, sino dientes afiladísimos como la obsidiana que atravesarían la carne sin problema.

			—Lo siento mucho —me disculpé por encima de la música mientras me tambaleaba y colocaba la mano libre sobre su brazo—. Me han empujado. Uf. La gente es tan maleducada.

			Ella enarcó una ceja oscura.

			—¿Qué bebes? ¡Tiene una pinta increíble!

			La mujer ladeó la cabeza y me dio un repaso con sus pálidos ojos azules. Me miró de arriba abajo, desde el espeso cabello pelirrojo hasta los labios rojos y el escote de mi vestido plateado que no dejaba nada a la imaginación. Debió de gustarle lo que vio, porque una sonrisa hermética reemplazó la mueca anterior.

			—Es demasiado fuerte para ti.

			—¿En serio? —Me mordí el labio inferior—. Vaya… A mí me gustan las bebidas fuertes.

			—¿No me digas? —Asentí y la mujer se me acercó un poco más. Medíamos lo mismo, así que nuestros ojos quedaron a la misma altura—. ¿Cómo de fuertes?

			—Mucho —repetí, obligándome a sostenerle la mirada mientras me reía por lo bajo.

			Ella ladeó la cabeza un poco más.

			—Puede que tenga algo para ti. ¿Estás sola?

			—Mis amigos se han ido ya. Yo estaba a punto de marcharme, pero… creo que puedo quedarme una hora más.

			—Genial. —Sus pupilas negras se contrajeron durante un breve instante. Aunque no todo el mundo se habría dado cuenta, yo sí. Sabía lo que estaba haciendo: embelesándome. Me obligué a relajar los músculos y a dejar de sonreír de forma entusiasta. Me quedé plantada frente a la mujer sin más, en silencio, aguardando. Entonces ella se inclinó y rozó mis labios con los suyos antes de susurrar—: Acompáñame.

			Me tomó la copa prestada de la mano y la dejó en la barra a nuestro lado antes de agarrarme de la mano. La tenía fría. Rodeó la barra rápido y con decisión, y me llevó hasta las escaleras.

			Premio.

			El hombre delante de ellas se apartó y, a juzgar por su expresión vacía, supe que era un humano del que se habían estado alimentando hasta someterlo. Y que era tan peligroso e impredecible como ellos mismos.

			La mujer me condujo por las amplias escaleras en espiral agarrándome de la mano con fuerza. Al llegar arriba, giró a la derecha, hacia un balcón apenas iluminado. Tras beberse la mitad de la copa de belladona, una bebida tóxica para los humanos pero parecida al tequila para los faes, me guio hasta unos sofás y un sillón ocupados. Distinguí a varios faes, todos con un humano hipnotizado a su lado o en el regazo. Era bastante probable que esta noche ninguno de ellos saliera de aquí con vida.

			—Mira lo que he encontrado, Tobias. —La mujer me empujó hacia delante con una fuerza que no correspondía a su figura esbelta y yo me dejé, e incluso hice como que tropezaba. La fae me agarró del brazo y evitó que cayera de bruces al suelo.

			Levanté la mirada y entonces lo vi.

			Estaba sentado en un sofá pequeño y negro, con los brazos y las piernas abiertos con arrogancia. Vi su fachada humana por un brevísimo instante. La piel pálida dio paso a otra más plateada, aunque su pelo y facciones no cambiaron. Era guapo y rubio; parecía un universitario normal y corriente con la piel plateada y las orejas puntiagudas. No cabía duda de que era uno de ellos.

			Y ahora ya tenía un nombre que asociar a la cara que nunca olvidaría.

			Tobias.

			La anticipación me recorrió de pies a cabeza y se me pusieron los vellos de punta. Era él. Habían sido cinco en total y él era uno de los tres que quedaban.

			—Qué bien me tratas siempre, Alyssa —dijo, escrutándome de arriba abajo con sus ojos color azul pálido—. Sabes que me encantan las pelirrojas.

			—Que te encantan. —La mujer fae llamada Alyssa me soltó el brazo—. Dirás más bien que te la ponen dura.
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